
MEMORIA DEL MUSEO NACIONAL DE HISTORIA 
NATURAL POR EL AÑO 1933 .

El curso norm al de los trabajos del personal del museo fué 
constantem ente interrum pido por los trabajos de reparación y 
reconstrucción del edificio, lo que ob ligaba frecuentes traslados 
de las colecciones de una sa la  a otra. '£stas constantes mudan- 
zafc no pudieron menos que deteriorar el m aterial y  en especial 
las v itrinas, muchas de las cuales son grandes y  pesadas. En 
consecuencia se quebraron un número considerable de vidrios y 
la  reposición de éstos se hizo difícil, dado lo exiguo del presu
puesto para gastos de esta naturaleza ...

EDIFICIO.

D urante el año se term inaron ios trabajos de la  fachada 
principar] del Museo y  todo el cuerpo de edificio de aquel lado, 
el que fué entregado a fines de Setiem bre. A l mismo tiempo 
se term inaron las refacciones de la gran sa la  centra] de] edificio, 
la  que fué tam bién entregada.

Con esto quedan listos para hab ilitar con las colecciones 
correspondientes; cuatro sa las y  el vestíbulo  de la planta b a ja  
de la  fachada, otras cuatro sa las y  una g a le ría  en el segundo pi
so de la  misma, la  gran sa la  central con sus ga lerías en e! se
gundo piso y  dos salas, term inadas anteriorm ente al extremo 
sur de la  sa la  central, en la  parte donde se encuentra la  escala 
de m árm ol, en todo once salas y  las galerías.

A  m ediados del año se comenzó la  construcción de un se
gundo piso en los costados oriente y  sur, quedando term inada 
la  obra gruesa de los muros. No se alcanzó a  term inar la  colo
cación del techo, porque hacia fines del año se paralizaron por 
econom ía todos los trabajos de reparación y  reconstrucción, y 
tam poco han quedado fondos en el presupuesto de] año de 1934
p ara  continuarlos.

P a ra  que se pudiera dar comienzo a  los trabajos del costa
do oriente, hubo necesidad de desocupar cinco salas. Las co
lecciones que antes se exhibían en e lla« tuvieron que ser tras
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ladadas al costado poniente. Como las sa las  de aquel lado esta
ban y a  llenas ha habido necesidad de am ontonar como en bodega

• todas estas colecciones, dejándo las en depósito.

ARREGLO DE LAS COLECCIONES

U na vez entregadas a la  Dirección de] museo las nuevas 
sa las mencionadas, se comenzó a in sta lar en e llas  las co leccio 
nes que en definitivo o provisoriam ente iban a  quedar en esa 
sección. En la  p lan ta b a ja  de la  gran  sa la  cen tral se han co lo ca
do los m ejores ejem p lares de m am íferos grandes, el esqueleto 
de la  ballena y  algunos peces de gran  tam año. P rov isoriam en
te se han colocado a l l í  nueve esiantes con tejidos ind ígenas y  
a lgunas otras CDsas que no cupieron en otra parte. En la  g a le 
ría del segundo piso de la  m ism a sa la  se expone una gran  parte 
de las colecciones etnográficas y  arqueo lógicas, y  a continuación 
en la  sa la  sur que da a  la  escalera de m árm ol, la  colección de 
a lfa re r ía  ind ígena-peruana y  ch ilena. En los b a jo s de la  fachada, 
las sa las a l poniente del vestíbu lo  se han dedicado, una a  los 
m am íferos chicos y  otra a los reptiles y  batracios. L as del lado 
oriente están ocupadas con una parte  de las co lecciones de aves 
ch ilenas y  extran jeras y  con los grupos b io lógicos, que consti
tuyen una novedad en el museo, y  producen un aspecto m ás 
moderno y  más in teresan t;. En las salas de los a ltos de la  fa 
chada se ha instalado la. sección de b o tán ica ; en las del poniente 
el herbario y  las colecciones fanerogám icas y  al lado oriente 
las colecciones de crip togam ia. L a sa la  donde se ha in sta lado  el 
herbario fué a rreg lad a  según los sistem as m ás m odernos y  su 
disposición fué determ inada por el botánico don Francisco Fuen
tes, quien en su reciente v ia je  a Europa, v isitó  los principales 
herbarios de aquel continente p ara  recoger datos y  experiencias.

La presentación de las co lecciones se h a  podido mpderni- 
zar gracias a  la  adquisición de m ás de doscientos nuevos estan 
tes y  v itrinas de formas m ás adecuadas, muchos de ellos cen tra 
les y  construidos especialm ente p ara  los e jem p lares que se iban 
a exponer. El resultado ha sido el dar a l museo un aspecto  a le 
gre y  moderno.

D esgraciadam ente, por fa lta  de salas, no se puede exh ib ir 
por el momento, una gran  parte de las co lecciones existentes en 
el museo. A sí es que perm anecen am ontonadas en depósito las 
colcciones de entom ologías de geo lo g ía , m in era lo g ía  y p a leo n 
to logía , la  de anatom ía com parada, de conch io logía, y  de m ala- 
co leg ía , como tam bién una parte de las aves, m am íferos, ob jetos 
de arqueo logía , an tropo logía , etno logía , crustáceos, etc. A d e 
m ás quedan más de cien ca jones de e jem p lares diversos, p rinci
palm ente de fósiles y  m ateria l arqueo lógico , -sin ab rir, por no te- 
jier donde guardarlos, Este m ateria l recogido durante los últ¡-
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mos años, proviene casi todo de donaciones y  excavaciones efec
tuadas por el personal del museo.

TRABAJOS.

Los trabajos del personal han seguido su curso con alguna 
irregu laridad , debido a las circunstancias especiales a  que he 
hecho referencia y  las constantes mudanzas de las colecciones 
de un lado para otro consecuencia de las refacciones del edificio. 
A dem ás, a  causa de la  gran reducción hecha en el presupuesto 
de gastos variab les, no se pudo hacer por cuenta del estab le
cim iento excursiones de estudio, como de costumbre, aunque el 
persoal efectuó varios v ia jes  a distintas partes del país, por 
cnenta propia, en los cuales recogió m aterial que ingresó a las 
co lecciones del museo.

D urante el últim o trim estre del año, el director y  los jefes 
de sección, ayudados por el personal subalterno estuvieron bas
tante atareados en escoger, revisar y  c lasificar el m aterial que 
se d eb ía  exhibir en las nuevas salas, p ara  colocarlo en seguida 
en los estantes y  vitrinas. L a  sección de taxidem ia, también revi
só, lim pió y  restauró una gran parte de este m aterial para pre
sentarlo  en las m ejores condiciones posibles. Durante el año 
esta m ism a sección preparó varios nuevos grupos biológicos de 
los cuales hay actualm ente diecinueve en exhibición.

C on las nuevas salas, las vitrinas modernas, los grupos bio
lógicos y  una m ejor distribución de los ejem plares expuestos, la 
p arte  del edificio que se abre a l público ha tomado el aspecto 
de un gran museo moderno que no desm erece los mejores de 
su c lase en Europa y  A m érica.

A dem ás de las tareas m ateriales del personal, se han se
guido las investigaciones y  la  divulgación científica como en 
los años anteriores, aunque en menor grado, por cuanto hubo 
necesidad de dedicar más tiempo a  las tareas enum eradas mas 
arrib a , de orden puram ente mecánica.

COLECCIONES

Como he indicado anteriorm ente, la  fa lta  de fondos no 
perm itió que el personal hiciera excursiones como de costumbre, 
L { es que el increm ento de ejem plares del museo no fue tan 
im portante como en los años inm ediatam ente anteriores. Sin em- 
S g ó  a lgún  aum ento tuvieron, que puede distribuirse como

sigue:
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E jem plares
M am íferos ..................................... ¿
A ves ................................................. 67
Huevos ............................................ 3
R eptiles ..........................................
Nido .................................................  I
M oluscos ........................................  'i

Crustáceos ......................................  3
Insectos ........................................... 202
P lan tas ............................................ 316
Fósiles ............................................ 13
M inerales .............................*• 14
M uestras geo lógicas ................ 29

TO TA L de e jem plares . .. 642

BIBLIOTECA

Por haberse suprim ido en el presupuesto del museo el item 
p ara publicaciones, no se pudo sacar el Boletín  del Museo 
por cuya causa la sección de can jes ha sufrido grandem ente. Y a 
van varios años que el Boletín  no aparece.

Durante el año ingresaron a la  B ib lio teca:

25 .libros y  
45 7 folletos.

U na parte considerable de los últim os fueron obsequiados 
por el Profesor Dr. C arlos E. Porter.

NECESIDADES

Es de gran necesidad la  continuación de las obras de re 
facción y  reconstrucción del edificio, pues las dos terceras p a r
tes de él quedan fuera de servicio y  las va lio sas colecciones, 
am ontonadas como 'están, se deterioran  por las d ificu ltades que 
se presentan p ara  su aseo y  desinfección. Sobre todo es de de
sear que se term ine la a la  oriente que se comenzó en este año 
y  que quedó inconclusa. AI term inar esta  sección se podría h a 
b ilitar otras diez sa las en las cuales se co locarían  las co leccio 
nes que actualm ente están guardadas en bodega. Es de desear 
tam bién que se nombren nuevam ente los em pleados suprim idos 
en 1931 y  que se repongan en él presupuesto de gastos variab les  
lós ítem s para publicaciones, p ara excursiones y  p ara  adqu isi
ciones, cuya supresión ha hecho sufrir grandem ente la  m archa 
norm al del museo.

Santiago , Enero 10 de 1934.

R. E. LATCHAM, Director.


